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(Trabajo leído en el Congreso de la Asociación Psicoanalítica Uruguaya, en Agosto de 2010)

“LA DIVERSIDAD SEXUAL Y EL DESEO DE HIJO INTERROGAN AL PSICOANÁLISIS”.-
Autora: Lic. Graciela Faiman
¿Quién puede apostar a la subsistencia del Edipo en que se funda Freud?
 Jean Laplanche, 1987. 

En el marco de este encuentro intentaremos reflexionar acerca de la manera en la cual las configuraciones familiares basadas en la diversidad sexual cuestionan puntos centrales de la teoría psicoanalítica. Esperamos así contribuir a esclarecer los fundamentos de las violentas discusiones referidas a la legalidad del matrimonio homosexual.
Psicoanálisis, Edipo y sociedad:

Los nuevos paradigmas culturales, las transformaciones en la subjetividad,  nos enfrentan con pacientes muy alejadas de las Emmy von N., Lucy R., Katarina. En ellas encontrábamos el predominio de  la represión como destino pulsional y encarnaban un modo particular de estructuración del psiquismo. Las neurosis analizadas por Freud reflejaban el cuestionamiento al orden establecido por una sociedad victoriana de fuerte sesgo patriarcal, en tanto que los padecimientos por el que hoy consultan nuestros pacientes se vinculan con un mundo en el cual la familia está en crisis, hay un predominio de las relaciones virtuales, una compulsión al consumo, una aceleración de la temporalidad. Desaparecieron los románticos protagonistas de Corín Tellado para dejar paso a personajes al estilo Lisbeth Salander, hacker inteligentísima, anoréxica, independiente, bisexual muy alejada del estereotipo de la pasividad femenina.

 Si la estructura edípica es la reguladora de la sexualidad, la que impone la Ley y ordena las reglas de parentesco se comprende que la teoría del Edipo ocupe un lugar central en la metapsicología psicoanalítica., no obstante, toda teoría en su carácter de instrumento de trabajo debe ser permanentemente debatida. Propongo entonces  plantear algunas revisiones del Edipo desde las contingencias contemporáneas, destacando aquellos elementos esenciales que permanecerán como invariantes. 
En su primera aproximación al complejo, Freud describió los sentimientos eróticos del varón hacia la madre y los hostiles hacia el padre tomando el argumento de la tragedia en su literalidad. No advirtió que la figura trágica de Edipo correspondía a un momento de la cultura griega, recortándose sobre el trasfondo de una mitología poblada con dioses que disfrutaban y exhibían su sexualidad, escenario bastante diferente a la Viena en la que él ejercía su práctica. Aún más, descartó el “lapsus” de Sófocles quien primeramente hizo  afirmar a Yocasta que Layo había sido el asesino, para más tarde hacer confesar al Pastor que la verdadera entregadora había sido la madre. Evidentemente la distribución de roles en el complejo del niño varón, con una  dramática que se  dirimía entre parricidio e incesto, no aceptaba la presencia de una madre filicida. 

Detengámonos ahora un momento y consideremos las diferentes configuraciones familiares que se fueron sucediendo vertiginosamente desde la segunda mitad del siglo pasado. Las dos grandes guerras que asolaron Europa: obligaron a las mujeres a ocupar los puestos de trabajo vacantes y así se incorporaron a la economía mundial. Este ingreso en la vida productiva limitó la participación que tenían en las tareas hogareñas e impulsaron grandes cambios: los jardines de infantes, las guarderías para niños y los geriátricos aparecieron entonces. Elizabeth Roudinesco, basándose en lecturas históricas y antropológicas, habla de una finalización de la hegemónica equiparación “Dios, Rey, Padre”y de la irrupción de un temido “poder femenino”.
En una publicación del año 1985, muy tímidamente, comencé a plantear mis dudas acerca de la universalidad de Edipo.    

Advertí que Juanito, el primer niño del psicoanálisis, fue la versión gozosa y vital con la que Freud enfrentó la mojigatería sexual y que la suya había sido una interpretación muy diferente a la que Klein le hiciera al pequeño Richard mientras las bombas caían sobre Londres. En tanto que la subjetividad se estructura en una sociedad determinada, el complejo de Edipo configura modelos e ideales que no pueden corresponder a una única forma universal y es por el contrario posible distinguir múltiples complejos parentales. 

Solidariamente, una revisión del Edipo nos obliga a reconsiderar otros pilares de la teoría psicoanalítica. Uno de ellos es el par freudiano “fálico-castrado”junto con los conceptos de “envidia de pene” y “angustia de castración”. Al respecto nos preguntamos si no fue el énfasis puesto en la autoridad patriarcal lo que llevó a llamar “Ley Paterna” a la función de corte.   Es probable que vislumbrar la intensa unión del infante con su madre sugirió que la fuerza para separarlos sólo correspondería al varón, dándole una coloración “machista” al concepto de Ley. Estos cuestionamientos a la teoría clásica fueron también los determinantes de la necesidad de fundamentar la existencia de una perversión femenina, ausente en los escritos freudianos. Louise Kaplan y Estela Welldon son algunos de los autores que, en los últimos años, llevaron adelante la tarea. Welldon considera el escenario de la particular relación que la madre mantiene con su vástago, como el lugar donde puede desplegarse la perversión femenina, enfatiza la perversión de la maternidad en los momentos en que el objeto de crianza se convierte en objeto de dominio y observa el drama edípico, pero desde una perspectiva femenina. Así nos presenta a una Yocasta quien al casarse con un Layo homosexual y pedófilo aparece como la víctima complaciente de una pareja perversa a quien emborracha para lograr ser fecundada y utilizar más tarde su poder sobre la progenie. Por su parte Kaplan sostiene que los crisoles de la perversión femenina los encontramos fundamentalmente en los estereotipos genéricos socialmente normatizados, como por ejemplo la idealización de la maternidad. Observamos entonces que la saga de Edipo, prototipo de los mitos familiares, recibe una significación diferente cada vez que es relatado. Al estilo de algunas novelas varía de acuerdo al punto de vista del narrador
En la misma obra freudiana encontramos otra lectura acerca de la estructura edípica. Me refiero a la comprensión que hace en “Totem y Tabú” acerca de las vicisitudes que sufre la horda primitiva.
Freud, entre el Edipo darwiniano y la desmentida narcisista:  

Paralelamente al modelo lineal clásico, Freud planteó otro enfoque que ha sido menos visitado. Estos desarrollos los encontramos en la articulación de las lecturas de “Totem y Tabú” e “Introducción del Narcisismo”, ensayos bisagra dentro de la producción freudiana, que anticipan el descubrimiento de la pulsión de muerte y la necesidad de fundar una segunda tópica. 

El drama de 1913 ubica a muchos actores en la escena, la obra se desarrolla en tres actos. En el primero aparece la figura temible del Padre de la Horda, quien encarna una ley arbitraria que los hijos están obligados a obedecer. Durante el segundo acto la Horda Fraterna asesina al Padre. El parricidio no está motivado por los deseos sexuales hacia la madre sino que busca liberarlos de la tiranía del Padre. En el tercero y último acto  los Hermanos proclaman la Ley de Prohibición del Incesto en el nombre del Padre Muerto, Ley que será obedecida y respetada por todos. Me interesa subrayar que la renuncia no es erótica, no se trata de rehusar la posesión sexual de la madre sino que implica la declinación para siempre del poder omnímodo, ningún hermano ocupará el trono vacante. La Ley marca la caída de la omnipotencia y  el reconocimiento de la castración entendida como renuncia al anhelo de bisexualidad  y la aceptación de la muerte como destino último. 
 En Introducción del Narcisismo, Freud rechazó la ingenua creencia en un amor parental exclusivamente altruista. Sostuvo que un componente importante de este amor son los sentimientos egoístas ya que “el niño debe cumplir los sueños, los irrrealizados deseos de sus padres” y “no debe estar sometido ni a la enfermedad ni a la muerte”. “His majesty the baby” está destinado a sostener la desmentida de la castración que sus padres, que ya han sido atravesados por ella, necesitan también desconocer. Se trata del “ya lo sé pero aún así” del que nos hablara Mannoni, de los hijos ubicados en el lugar del fetiche virtual de Marucco. En 1913 Freud nos enfrentó con la inevitable presencia de la falta, en tanto que su planteo del 14 desnudó la prótesis con que intentamos obturarla. En este sentido el brillante libro de Mauricio Abadi “Renacimiento de Edipo, la vida del hombre en la dialéctica del adentro y del afuera”  marca el otro vector en litigio. Además de la lucha intergeneracional, lectura tradicional del Complejo de Edipo,  el autor postula una sórdida rivalidad entre mujer y varón por la posesión del hijo al que madre y padre consideran el único garante de inmortalidad. 

Fantasías de bisexualidad, emergencia de lo siniestro y rechazo frente a las neosexualidades:

La teoría de la bisexualidad es sostenida por los niños pre edípicos quienes creen que pueden tener o ser “todo”, la niñita juega a orinar de pie, el varoncito con un almohadón simula un vientre embarazado. No admiten el carácter excluyente de la sexuación, quieren lo que tiene el otro sexo no “en vez de” sino “además de”, siguiendo la lógica inclusiva del “y-y”. El tránsito por el Edipo reprime estas fantasías que nunca son totalmente abandonadas y se mantienen alojadas en el inconciente, hecho imprescindible para la vida en sociedad. Cuando algunos acontecimientos rozan estos deseos reprimidos acercándolos a la conciencia  se despierta una gran inquietud. 
La angustia que provoca la contemplación del bisexual no es nueva. En la antigüedad y durante la Edad Media, los niños que nacían “hermafroditas” eran condenados a muerte, también en los mitos quienes exhibían ambos sexos eran castigados. Recordemos a los andróginos de Aristófanes, que participaban de uno y otro sexo, eran esféricos y tenían cuatro brazos, igual número de piernas y dos rostros idénticos. situados en direcciones opuestas. Tenían tal arrogancia que llegaron a atentar contra los dioses y Zeus, para conseguir debilitarlos los cortó en dos. Al dividirlos trasladó sus genitales a la parte delantera para que pudieran engendrar mediante el coito. De esta manera los hombres, que antes se bastaban para reproducirse perdieron la inmortalidad. El castigo encerraba una clara advertencia hacia aquellos que quisieran competir con los dioses. 
La homosexualidad masculina fue la forma más elevada de práctica sexual en la cultura griega que mantenía separadas la orientación sexual de la procreación, lejos de una forma política (biopolítica en términos foucaultianos) que en los comienzos de la modernidad ha comenzado a apoderarse de la vida. Esta actitud fue variando con el paso del tiempo y en 1895, el mismo año en que Freud estaba comenzando sus estudios acerca de la sexualidad humana, Oscar Wilde fue encarcelado por pervertir a un joven estudiante. Freud se preocupó por comprender las homosexualidades en numerosas ocasiones, nunca las ubicó en el terreno de las perversiones y siempre fue categórico en cuanto a su alegato a favor de la no discriminación. 

El panorama en la actualidad nos presenta a la homosexualidad como una de las orientaciones sexuales posibles, entendiendo por “orientación sexual” los aspectos eróticos que motivan la elección del objeto amoroso: bisexualidad, homosexualidad, heterosexualidad, pansexualidad y asexualidad.  Otra variable diferente es la “identidad de género”, el género con el que cada cual se identifica (que puede o no corresponder con el que le fuera asignado). Nos referimos a varones, mujeres y las comunidades “trans”: travestis, transexuales, androginia, intersexuales, etc., quienes pueden expresar su erotismo a la manera heterosexual, homosexual o bisexualmente. Evidentemente no se sostiene ya la dicotomía varón-mujer, la sexualidad se nos evidencia en toda su complejidad, compartimos un universo poblado por “n” modalidades de vivir la sexualidad, diversidad que el psicoanálisis debe comprender en la medida en que, como disciplina de lo singular descrea de normativas provenientes de las estadísticas. En caso contrario podemos caer en la actitud denunciada por Foucault para quien el dispositivo de sexualidad es pensable a partir de las técnicas de poder que le son contemporáneas. El pensamiento foucaultiano cuestiona a aquellos psicoanalistas que no se animan a luchar contra la estigmatización de prácticas sexuales que no se adapten a los intereses vigentes de la biopolítica, acusándolos de “mantenerlo todo sin temor de desbordamiento en el espacio más seguro y discreto, entre diván y discurso”. 
Si bien hoy enjuiciar a los homosexuales no es “políticamente correcto”, sigue vigente un fuerte rechazo hacia la posibilidad de que puedan legalizar una unión matrimonial que les permita engendrar o adoptar hijos, en tanto las comunidades “trans”, que en los últimos años se hicieron visibles, son observadas con extrañeza y temor.  Sostenemos que una de las razones inconscientes del fuerte rechazo a las neosexualidades son derivaciones del horror que producen las fantasías de una bisexualidad omnipotente, deseada y temida por los individuos, prohibida por la sociedad. Los transgéneros son confundidos con seres bisexuados y la pareja homosexual, al pertenecer los dos integrantes al mismo sexo produce fantasías de fusión, la ilusión de ser, no ya dos personas, sino sólo una. La pareja que no ejerce una heterosexualidad aceptada por las normas sociales es confundida con esos míticos personajes omnipotentes. Es entonces cuando surge el sentimiento de lo ominoso, “aquella variedad de lo terrorífico que se remonta a lo consabido de antiguo, a lo familiar desde hace largo tiempo” que se produce “cuando unos complejos infantiles reprimidos son reanimados por una impresión o cuando parecen ser confirmadas unas convicciones primitivas superadas”, aquello “heimlich” que devino “unheimlich” y que es necesario depositar en alguna figura para poder dominar. 
Quisiera finalizar esta presentación invitándolos a  que reflexionar acerca de una noticia que se difundió en los medios hace un par de años.
Tracy Langordino o Thomas Beatie, una historia de nuestro tiempo: 
En 1974 nació Tracy Langordino quien a los 24 años decidió cambiar de sexo, pero decidió conservar sus órganos reproductivos internos. La ley la reconoció como hombre, su nombre pasó a ser Thomas Beatie y se casó con Nancy Roberts, una mujer que tenía dos hijas de un matrimonio anterior y  había sido sometida a una histerectomía. Thomas sintió “la llamada de la maternidad, ya que tener un bebé no es una necesidad únicamente femenina sino que es parte del ser humano”. El embarazo se logró por medio de inseminación aportada por un banco de semen y cursó con toda normalidad. 
La pareja sufrió la discriminación de familiares y amigos. “Nuestra situación hará preguntarse a las personas qué es lo normal. Por nuestra parte, pensamos que es el amor lo que hace a la familia”, dijeron. Susan Juliette Beatie nació el 3 de julio de 2008 por parto normal. Nancy, la madre, le dio de mamar mediante lactancia inducida y Thomas ejerce el rol de padre. Las hijas de Nancy se manifestaron felices de tener una nueva hermana. El 10 de junio de 2009, algo menos de un año después del nacimiento de Susan, Thomas Beatie dio a luz su segundo hijo, esta vez un varón. 
Algunos interrogantes:
¿Thomas es un varón o sigue siendo una mujer?

¿Qué es “ser varón” y qué es “ser mujer”? 

¿Qué es “ser padre” y qué es “ser madre”?

Thomas y Nancy ¿son una pareja lésbica o una pareja heterosexual?

Thomas ¿es el padre o es la madre de los pequeños?

¿Puede una pareja neosexual criar niños psíquicamente saludables?

¿Cuáles son los requisitos necesarios que debe cumplir una pareja para criar niños “psíquicamente saludables”?

